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Visitad la casa de 
Antonio C l e m a r e s , 
Platería, 66, y encon­
trareis grandes sur­
tidos en plumas para 

{ adornos. 
Pieles" de Mongolia 

yde diferentes clases. 
Paraguas, fin do 

siglo, d e s d e cuatro 
pesetas en adelante. 

Soutaches, agrema­
nes y toda clase do 
adornos de tempora­
da. 

Perfumería, corba­
tas y géneros do punto. 

CASA DE CLEMARES 
Platería, 56. 
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tdeptagloi d* Rtal orden por el Miniítcrio 
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4e R s o d i s i a a n&eion&leí / exiranjerai 

C U R A N P R O N T O Y B I E N 
A L O S A N C I A N O S , Á L O S T Í S I C O S , 

I L O S D I S E N T É R I C O S , :;í,\;j¿%fn° 
aoreneále T«riiid«r*mt>t« kertiae fit* eorts ea 
Sarru merUl ea«l ilcmpra; 
A L A S E M B A R A Z A D A S , ; . ? J : J Í T -

n r ( • rii* 7 U d* i s t k U * ) , «1 fui» padt sor 

A L 0 8 N I Ñ O S , v . V / p V i : " . ' 

B B S T Ó M J L a O 7 á todos loe qut pade-
M B • Ó M I T O S Y DIAIÍRTCAS, 
A A . r o a TUTUS Y ^í - iECCtO-
VULcnA, K K s K t X M K D J L e u n 

DrofveriKO del n u s d » 

llUCiíaiOS ÍIÍSS PÉBEZ 
^ 0 O B l a 4 4* Ug NlslSeaeiaats i ImiUelo-

fc«\ r*r<ae BO <ArAa reeeluds. 

A nuesti'os lectores 

ol centro de suscripciones establecido 
•> las oficinas de L A J Ü V E . M Í \ ; D L I T E R A ­
R I A , Apóstoles 11, bajo, s e s rven ¡jor cua­
dernos semanales todas las novelas de Pe­
res Escrich, Alvaro Carrillo, Luis de Val, 
:¿ülian Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
'ernandez y González y otros autores de 
Merecida reputación. 

También servimos, por cnadernos, la Hig-
*«ria de Europa eu ol siglo XIX, por Emilio 
Caitolar. 

OBRAS COMPLETAS. 

Diccioaarics de Roque Barcia; Popular 
Ünirersal de la Lengua Española; geogi-a-
fia da Malte-Brún, César Cantú y otras 
•bra.i tortaiaadas, 4 pagar ciaco pesetas 
íwsnHRloa, 

MURCIA 1» DE FEBRERO D E 1898. 

La Juvenlud LMeraria 

T r a 2 : e d i a a m o r o s a . 

¡Qua desesperado estaba Leopoldo! 
Rosaara, h o r M o s a Muchacha do dioi y 

sois abriles, era el idilio dol infortunado 
Leopoldo. 

La última T O Z que habló con olla, era 
una do osas noches triitoa y melaucólieaa 
do Enero. 

Cuando la encantadora niña lo dijo á Leo­
poldo que todo había concluido ontro a m ­
bos, porquo amaba á otro, tal fué au deses­
peración qu© al babor tenido un ..firma, do 
fijo, so arrebata la existencia. 

¡Para qué quiero vivir!—docía ol pobre 
joven, cuando abandonó la reja do su ama­
da.—¡Ella era mi única esperanza; en ella 
deposité todo mi cariño, para que después... 
mo olvidase ¿Qué hacer en situación tan 
dificil? ¿Cómo poder vengarme do esa in­
g r a t a , para hacerla sufrir tanto eomo yo 
sufro? ¡ah... no le só!.... ¿Matar á so amante? 
No, él es inocente, él no tiene culpa de mi 
desgracia... ella, olla es la culpable... ¡Dios 
mió, ampárame, presta consaoio á mi cora­
zón, ya que sin piedad alguna, lo ha des­
trozado la mujer do mis oneuoños!... 

n 
Eran laa tres do la madrugado. 
Leopoldo aun no so había retirado. An­

daba eomo un loco por las callea de la po­
blación. 

Do pronto, sale do una estrecha callejue­
la un hombro, quo poniendo k Leopoldo una 
piatola OB el pocho, exclama: 

—¡Cómo ao mueva... lo mato! Kntrígno-
me el dinero quo lleve. 

El jÓTom, sin poderse contener, le dio tal j 
bofetada, quo le hiio caer al suelo sin sen­
tido. 

—¡Miserable!—exclamó Leopoldo, al pro­
pio tiempo qua recogía la pistola del ladrón. 

—Caballore, dije esto incorporándose— j 
mis hijos no comen desde ha dos días, yo 
no soy ladrón, compadézcame uated. 

—(¿Sorá verdad? Puede que sí.) Toma, 
desgraciado; con eao duro ya puedes llevar 
de comer á tu familia. 

III 

Líis'campanas de lag iglesias anunciaban 
al nuevo dí.-i; lo.s pajarillos alegres le aalu-
dabau con sus armoniosos cantos; los tenues 
rayos del gol empezaban á lucir on ol ho­
rizonte; el crepúsculo matutino aparecía ou 
todo su explendor. 

¡Hermoso día!— exclamó Leopoldo — 
¡Quién sabe ai será el último de mi vida! 
Esta pistola tal vez sea la que me arrebate 
la existencia, ya qne el cielo no quisoifuese 
esta madrugada.,. ¡Mi muerte será el fantas­
ma que siga á todas partes á la ingrata Ro­
saura!.,. ¡Mi muerte sorá un pese eterno pa­
ra su conciencia!... Sí, me mataré, más antes 
eacrifciré una carta al juoa, diciéndole el 
porqué tomo tan fatal resolución. 

IV 

Cuando ae dirigía á su easa para eacribir 
tan infáuata carta, se le acereó una encaa-
tadora niña de cinco ó seis afioa, vestida 
pobremente, que salía de la iglesia de San 
Justo, la quo, cogiéndole do la mano, ex. 
clamó. 

—To soy la hija del que anoche soco- -
rrió: k no sor por ueted aúm no hubiésemos j 
comido. Mi papá y yo hemos estado en la -j 
iglesia y pedido á Dios que sea ustodj muy 
feliz... Al salir, dise mi papa, ese es ol calía- : 
lloro del duro, y me he acercado á uated ] 
para darle un bese. j 

Al oir hablar de ea» modo á la inocente j 
niña, Leopoldo, sa conmovió tanto, que be- ] 
sindola locamente ó inundándola de lágri­
m a s , dijo: 

—¡Pide hija mia, pide k Dios por este in­
fortunado, que tanto padece, quo tanto su­
fre!... 

—¡Ayl¿puésno se ha ido mi papá? Mo 
voy, me voy, no sea caso que me riña. 

—(Pobre hombre, estará avergonzado de 
lo de anoche y no querrá verme.) Para quo 
te acuerdes de mi, t« regalo esta sortija, que 
qaiero guardes toda ta vida... A tu padre lo 
das asta cartera, que está llena de billetes, 
y en cambio de esto, to ruego, ¡que pidas k 
Dios por mí! 

La niña le dio un beao y corrió on buaca 
de sm padre. 

V 

No hizo más que marcharse la pobro ni-
Qa, cuando, de la iglesia do San Justo, sa­
lía Rosaura con su nuevo amante, muy ri­
sueña y muy hermosa. 

—Esa mujer—dijo Loapoldo—no puedo 
sor de nadie mientra» yo viva! ¡Esa mujer 
aera mia, sino en la tierra en el cielo! 

Y disparando su pistola sobre el alabas­
trino pocho do la encantadora muchacha, 
exclamó, riendo desesperadamente: 

—¡Ya estoy vengado! 
El pobre Leopoldo perdió la razón. 
Ella solo exclamó osta» des palabras. 
—¡Te perdono! 

VI 
Al poco tiempo, me dijeron, que, el in­

fortunado jovon quo cometió cl criman de 
la puorta de la iglesia de San Justo, había 
fallecido en el manicomio do X., diciendo; 

—¡Rosaura... JRosaura... mo me olvides! 

VII 

Todas las tardes, vá hacia el cemontorio 
una hermosa niña de seis años, para depo­
sitar on la tumba de un desgraciado varios 
ramos de clavelouea y siemprevivas. 

Antes do imarcharse á au casa, besa hu« 
mildomonto la tierra de la sepultura de su 
bienhechor, on recuerdo da los muchos be­
sos quo recibió del infortunado que la ocu­
pa, en la puerta de la iglesia de San Justo. 

RAMÓN BLANCO. 

D u l c e s p r o m e s a s . ^ 

Murmuraba celoso ol arroyuelo, i 
del aura quo acaricia 

las flores de belleza exuberante 
que bordan sus orillas, 

y á los besos de amor, sobro la» hondas, 
agitando sus pétalos se inclinan. 

Bl ruiseñor entre el ramaje umbrío, 
donde feliz anida 

sn amante compañera, modulaba 
extrañas harmonías, 

despidiendo eon trino» y gorjeos 
al sol que en Occidente se escondía; 

Y acabada en el campo la faena 
do segar las espigas, 

en pintorescos grupos animados 
por el canto y la risa, 

i sus hogares vuelven, »im premura, 
los mozos y las mozas de la villa. 

Un tanto separados do los otros, 
la gentil Margarita 

y Francisco, su novio, «amimaban 
con las manos unidas, 

y el placor de sentirse enamorados 
mutuamente libando en sus pupilas, f 

To amaré hasta morir, dijo él parándose 
ante la cruz bendita 

que promedia el camino; ¿y tú, ma juras 
que serás siempre mia? 

y de amor palpitante la muchacha 
le respondió muy quedo: mientra viva. 

Terminó la jornada, porque todo 
en el mundo termina, 

y la noche la sombra de sua alas 
extendió en la campiña, 

como el tiempo en los novios el olvido 
de las fdulces promesa8> de aquél día. 

MARÍA DE BELMONTE. 


